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Para una sociología 
posbourdieuana: la cultura a la 

deriva y los conflictos de un Chile 
convulso

Modesto Gayo

RESUMEN
Los recientes conflictos sociales y 
políticos desatados en Chile sitúan 
a la cultura en un lugar de cruce de 
narrativas de cambio y expresiones 
artísticas plurales. En este artículo, 
se argumenta que la inversión 
de nociones clave del acervo 
intelectual de Pierre Bourdieu es 
una vía fructífera para entender el 
momento histórico del país desde 
una perspectiva cultural.
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ABSTRACT
The recent social and political conflicto 
sunleashed in Chile place culture at 
the crossroads of narratives of change 
and plural artistic expressions. In 
this article, I argue that inverting key 
notions of Pierre Bourdieu’s intelectual 
contribution is a fruitful route to make 
an account of that country’s historical 
momento from a cultural perspective. 
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1 Aparición y desaparición del individuo, y la emergencia 
de la clase1

A pesar de lo que pueda parecer, la obra de Pierre Bourdieu 
desactiva la noción de clase, sustituyéndola por una miríada de 
individuos (y se podría decir también “posiciones”) caracterizados 
en base a su disposición o acumulación relativa de recursos (o 
“capitales”). La célebre “estructura estructurada estructurante”, o 
habitus, invoca al sujeto (Bourdieu, 1979). Es cierto que lo convier-
te en una correa de transmisión de los capitales, al mismo tiempo 
que reivindica al nivel microsocial como un momento clave de la 
acción. La clase queda restringida a lo político, definida aquélla 
desde rasgos múltiples (los dichos capitales), desde los cuales 
puede capitalizarse individualmente. En otros términos, el autor 
francés disecciona la clase social cambiando su sentido a través 
de la multiplicación de los frentes de batalla, y de un modo defini-
tivo erosionando la orientación de clase/obrerista (ahora una más 
entre las luchas de género, etarias, u otras). Por ello, no se puede 
más que constatar que adopta una idea de dominación excesiva-
mente plástica, lo que termina por confundir la orientación de su 
carga crítica, a menudo orientada a hacer sobresaliente la división 
dentro de las posiciones dominantes (capital económico frente 
al cultural), invisibilizando o desestimando a la clase trabajado-
ra. En relación con ello, es justamente determinante el protago-
nismo dentro de la clase media alta (los dominantes) de aquéllos 
con mayor capital cultural, tomando el papel de nuevos agentes 
críticos, enfrentados al capital económico. Podríamos decir que 
incorpora una agenda propia de los intelectuales gramscianos 
(Gayo, 2017), pero esta vez no orgánicos o sin partido, finalmente 
individualizados. 

El trabajo de clase de Bourdieu, que se podría calificar de 
estructuración blanda o abierta, es un paso decisivo, inconsciente 
o no, hacia otorgar relevancia central al individuo, cada vez menos 
sujeto a su condición principal como un ser de clase o clasi-ficado. 
Los conflictos dentro de los campos sociales entre recién llegados 

1  El presente artículo se escribió dentro del proyecto FONDECYT Regular 
1190094, financiado por la ANID del Gobierno de Chile. 
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y los que detentan las posiciones dominantes del momento, la 
violencia simbólica y sus fronteras difusas y abiertas, la emergen-
cia del género como temática que acelera la destrucción de divi-
sorias sociales de las sociedades previas, a menudo entendidas 
como “tradicionales”, el desencaje o “mismatch” entre habitus y 
posición en el campo, son todos ellos fenómenos que degradan el 
lenguaje marxista de clase a través de la irrupción de un actor que 
se fragmenta entre el peso y la densidad de su trayectoria, por un 
lado, y la llamada a hacerse un espacio en un mundo en disputa. 

Teniendo en cuenta el declive del marxismo, en el marco del 
cual la expansión del lenguaje bourdieuano forma parte del léxi-
co de las voces que mantuvieron un cultivo y compromiso con la 
escuela de pensamiento social de tenor crítico, y la consiguiente 
aparición tímida o callada del “individuo”, la obra de Beck y Beck-
Gernsheim (2001) vino a potenciar la presencia de dicha noción. 
En sentido estricto, aquí no interesa referirse a la interpretación de 
las tendencias descritas en la cultura de Alemania, sino en cómo 
tal entidad aterriza en Chile como un vocabulario que podríamos 
calificar de progresista o crítico, cuando el marxismo y la clase 
social estaban proscritos de facto, principalmente en la transición 
a la democracia y los años 90, cuando se instaló un nuevo régimen 
en un mundo cuasi mixto de democracia vigilada y autoritarismo 
encubierto2. 

Si bien esta es una historia de mayor complejidad, podemos 
detenernos en un momento de la propuesta de la noción de indivi-
duo como epistemología y metodología que suponen y construyen 
una ontología de lo político desde la que el entorno social e institu-
cional del sujeto individualizado (o individuado) devienen fuentes 
de hostilidad, viéndose el mismo obligado a formas de resisten-
cia que conducen a la interiorización de un conflicto con el ser 
social, entendido en casos extremos definitivamente como adver-
so (Araujo, 2016)3. El informe del PNUD de 2002 representa de 

2  En este contexto, se plantea la tesis de la presencia en el país de un clivage 
autoritarismo-democracia, adicional al que cruza entre la derecha y la izquierda, 
cuya naturaleza consistía en la sobrevivencia de una lealtad al régimen 
pinochetista (Tironi et al., 2001; Ortega, 2003; Torcal y Mainwaring, 2003). 
3  Un análisis de este trabajo puede verse en Gayo (2017). 
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forma nítida y paradigmática dicho momento (PNUD, 2002). Desde 
su título, entiende como cultural el desafío de pensar un “noso-
tros los chilenos”, esto es, existe el yo pero no necesariamente 
un plural con el que encajar. En el marco de un largo proceso de 
modernización, de secularización con respecto a las identidades 
tradicionales (religión, clase, género), el individuo necesariamente 
se cuestiona sobre su ser social, y en este sentido también sobre su 
cultura en mayúsculas (tradiciones, pertenencia, referentes colec-
tivos personales e institucionales). Es por ello una cultura a la deri-
va, un continente sin contenido preciso, de algún modo en manos 
de un actor dubitativo, de un colectivo en definición en tiempos 
de inestabilidad producida por cambios acelerados e irreversibles. 
Así lo será hasta la actualidad, y parece definitivamente errado 
sostener otra cosa, pues es innecesario, históricamente ilógico e 
improbable que las incertidumbres y disputas presentes se hayan 
producido por sí mismas, de forma espontánea y mágica. Muy por 
el contrario a esto último, quiero sostener que la implosión de 
la subjetividad individualizada, carente de un proyecto plausible 
autoguiado, y por tanto la insoluble tensión individuo-sociedad, 
junto al conflicto político que les acompañó dieron lugar a una 
convulsión cultural de similares proporciones.   

Sin embargo, no se puede simplemente dar un paso adelante 
en la argumentación sin entender que las condiciones de enfrenta-
miento y reflexividad sociales, íntimamente vinculadas entre sí, se 
desarrollaron en contacto estrecho con una narrativa del conflicto 
permeado por la idea de desigualdad. En este sentido, es posible 
entender el protagonismo adquirido por la noción de clase, cuya 
emergencia ha sido el producto en gran medida de un sostenido 
trabajo académico e investigador desde múltiples frentes discipli-
narios (sociología, economía, historia, antropología) y a diferen-
tes escalas territoriales (desde los agravios y conflictos locales a 
las nuevas grandes narrativas globales) e institucionales (ONGs, 
universidades, organismos internacionales). Desde las explicacio-
nes macro- (Piketty, 2014) y micro- (Keister, 2005) estructurales, 
pasando por la acumulación asimétrica de capital cultural (Gayo, 
2020; Bennett et al., 2021), hasta el interés por fenómenos como la 
movilidad social (Méndez y Gayo, 2007), la emergencia de las clases 
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medias (Méndez, 2010) o su eventual declive (Barozet et al., 2021), 
la atención a las élites y las clases medias altas (Méndez y Gayo, 
2019), o la mirada microscópica a las clases populares (Angelcos y 
Méndez, 2017), la desigualdad se convirtió en un caballo de batal-
la político que arribó a una gran diversidad de áreas de la vida 
social como una forma intelectualizada de comprender la vida 
social, y también como una manera introyectada a partir de la cual 
los ciudadanos comenzaron a entender de forma sobresaliente su 
experiencia cotidiana y sus expectativas sobre el porvenir. Sobre 
la base de una sostenida historia previa, las formas de compren-
der y/o sentir el territorio urbano (la ciudad) y las herramientas 
y procedimientos artísticos empleados para manifestar tomas de 
posición convirtieron a la cultura material y la disputa por la signi-
ficación de los espacios en dispositivos esenciales de un movi-
miento social que amenaza con transformar las viejas certidum-
bres y los hitos dados por descontados (esculturas, nombres de 
calles, edificios) en una cultura en ruinas, al modo de una piel que 
se pierde en el proceso de producción de una nueva. 

2 Del paisaje nacional a las disputas por el territorio

Los estudios sobre desigualdades y luchas basadas en diferen-
cias económicas o culturales han tenido como un lugar privilegia-
do el espacio nacional. Desde La distinction de Bourdieu (1979), 
pasando por trabajos como los de Erikson y Goldthorpe (1993), 
hasta llegar a los múltiples ejemplos de estudios sobre capital 
cultural (Purhonen y Wright, 2013; Gayo, 2020; Bennett et al., 
2021, entre muchos otros), los casos nacionales han sido moneda 
corriente en la construcción de objetos de estudio. Generalmente 
en base a muestras representativas del territorio estatal, los indi-
cadores y las disputas entre estratos ecónomicos y culturales 
han permitido entender bien inequidades propias de las estructu-
ras sociales, al mismo tiempo que problematizaban al individuo, 
carente de recursos o no, y, quizás lo más importante aquí, produ-
jeron retratos detallados y fijos. Se sostenía que la cultura era un 
recurso en torno al cual había un conflicto por su apropiación, con 
el objetivo de obtener una ventaja relativa, pero los detalles de 
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tal confrontación dinámica se observaban a menudo ausentes. A 
propósito de ello, quiero argumentar que la deriva efectiva de la 
cultura se juega a tres niveles: en 1. territorios específicos, 2. a 
través de disputas estéticas politizadas o políticas estetizadas, y 
3. en cuanto a una denuncia de reglas del juego que se orienta a 
hacer obvio que la dominación no mantiene en la ignorancia al 
subordinado. En este apartado trato lo primero, el aspecto terri-
torial, y en los dos siguientes hago una propuesta sobre los dos 
elementos adicionales. 

Las clases abstractas o nacionales adquieren rostro en los 
conflictos localizados. La geografía simbólica urbana, y se podría 
decir que rural también, entra en procesos de eventual desestabi-
lización en el mismo momento en que las disputas políticas por 
la hegemonía se territorializan. El “derecho a la ciudad” del que 
habla Renna (2010) proyecta una disputa, es decir, no está garan-
tizado a través de un aparato constitucional/legal o por vía de 
hecho. Ni está garantizado el “derecho a la cultura”. A propósito 
de ello, el territorio deviene un espacio de cuatro dimensiones, 
producto de la integración, con frecuencia tensionada, de la reali-
dad física 3D más la significación humana de su existencia. En 
otras palabras, el conflicto vuelve sobre el espacio que habita para 
movilizarlo en beneficio de causas particulares que convocan a un 
todo mayor para proclamar su presencia pública en la metrópolis 
que habla, o intenta hablar, por todo el país. Esta es la forma de 
un pueblo (Santiago) que se hace portavoz de un demos nacional 
(Chile); es la manera en que un lugar, como la plaza Dignidad, 
anterior y todavía formalmente plaza Italia/Baquedano, habla por 
una ciudad. Es por ello que este punto geográfico deviene un nodo 
cultural-país. La plaza es una fábrica que contribuye decisivamen-
te a “demoler constructivamente” (González Martínez, 2021) el 
pasado como paso elemental para abrir un porvenir que represen-
te a la comunidad imaginada naciente4. 

La “disputa cultural” es un sintagma polisémico. No esta-
mos simplemente en una desaparición o debilitamiento de las 
identidades tradicionales para dar la bienvenida al tiempo de la 

4	 En un sentido similar, Márquez et al. (2020) hablan de “destrucción creativa”.  
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individualización (Beck y Beck-Gernsheim, 2002) del post-socia-
lismo real (por realmente realizado), aunque siempre se puede 
recurrir al hecho de que efectivamente las multitudes en movi-
miento son producto de la agregación de las unidades individuales, 
también subjetividades, que hacen factible el todo. Frente a ello, el 
encuentro de sujetos atados a variadas identidades y pertenencias 
se hace explícito y es una marca del conflicto que se produce entre 
partes que aspiran a diferentes órdenes económicos, políticos y 
culturales. Los movimientos sociales urbanos se toman las calles 
bajo banderas diferentes y claramente reconocibles: gays, lesbia-
nas, mapuches y ecologistas, junto a sindicalistas y estudiantes 
(Fernández, 2013). El tiempo de las clases sociales no desapa-
rece, sino que debe convivir con una variedad de causas que en 
su funcionamiento sistémico e inevitable interacción reducen el 
imaginario obrero a la parte de un todo, en lugar al todo sien-
do una parte, como había sucedido en tantos momentos previos 
imaginados desde la mitificación de la revolución. En este senti-
do, la cultura difícilmente puede ser reducida a la jerarquía que 
impone la acumulación de capital cultural, y la pluralidad cultural, 
las “culturas”, alcanza un estatus de reivindicación colectiva que 
hace justicia en la medida en que permite no tanto la igualdad 
entre los individuos, sino la creación de las condiciones para la 
expresión en libertad de sus identidades, en el pasado frecuente-
mente subordinadas (obrera, femenina), proscritas (homosexual y 
de las diversidades) o invisibilizadas (étnica mapuche, negra/afro-
-sudamericana). Si el capital cultural es una expresión de clase, la 
reivindicación identitaria plena es un fenómeno potencialmente 
interclasista producto de la libertad de tomar el espacio público 
actuando un nosotros diferente al nacional dominante y sin una 
ligazón necesaria con intereses material/económicos. En este 
sentido, la cultura legítima se vuelve plural desde el momento en 
que capitalización cultural y expresión identitaria son considera-
dos equivalentes por ser igualmente necesarios para el desenvolvi-
miento de una democracia efectiva, superando las etapas donde se 
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decía vivir en un régimen de democracia “restringida” (Rodríguez 
Mancilla et al., 2020) o “precaria” (Márquez et al., 2020)5.

Refiriéndose a las movilizaciones del 18 de octubre de 2019 en 
Chile, Rodríguez Mancilla et al. sostienen que “la rebelión social da 
cuenta de un triple movimiento: la ruptura del consenso neoliberal, 
la politización de lo social y el fortalecimiento del poder local en 
la ciudad” (2020: pp. 203-204). Esto es de notable interés porque, 
inspirados en dicha afirmación, se podría argumentar que lo que 
sucede en relación con la cultura es una salida de la individualiza-
ción mediante la búsqueda de un consenso comunitario, aunque 
sea de mínimos; una socialización de lo político a través de la 
crítica al concepto de representación y efectivamente de media-
ción vía el mandato representativo, dentro de lo cual no salen bien 
paradas las instituciones estatales o públicas (Barozet et al., 2021); 
y un debilitamiento del poder político central, y de la ciudad aristo-
crática en lo cultural. La cultura a la deriva tiene viejos adversarios 
y nuevos referentes, pero carece de una base estable de acuerdo 
suficiente para la producción de una comunidad emergente. Si la 
deriva se consolida, será difícil leer los espacios nacionales desde 
una perspectiva cultural, para aparecer crecientemente la cultura 
en plural, las referidas culturas, en la forma de un archipiélago 
donde el ejercicio hermenéutico de comprensión mutua será una 
herramienta imprescindible de interrelación horizontalizada entre 
las islas-cultura, al mismo tiempo que una fuente permanente de 
inestabilidad en la construcción de un nosotros comunitario, del 
que tanto se habla, poniéndole paradójicamente barreras funda-
mentales a su formación. En consecuencia, nosotros dejamos de 
ser todos para ser un conjunto identitario culturalmente cohesio-
nado, dentro de una multitud de nosotros, a costa de un todo que 
se deshace, al menos mientras dura la reivindicada “transforma-
ción social”. 

5	 Es por ello lógico que en este mismo trabajo de Márquez et al. se afirme que 
en los movilizados hay una “búsqueda de una democracia más sólida” (2020: 
p. 113). Asimismo, en Fernández-Droguett se sostiene que “la idea de falta de 
democracia como marco político del espacio actual y de sus usos se repite” 
(2017: p. 108) en personas entrevistadas. 
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La noción múltiple de “territorios”6 (Caulkins et al., 2020; 
Rodríguez Mancilla et al., 2020) apunta justamente a reconocer 
dicha diversidad, aunque sea en principio desde un punto de vista 
urbano y socioeconómico. En este sentido, las batallas de la plaza 
Dignidad en Santiago de Chile no pueden ser reducidas al léxico 
de la “violencia”, sino que funcionan como mareas que amenazan 
con desplazar del centro simbólico a los significantes y significa-
dos de un orden social (y cultural) hegemónico tras la dictadura 
(y también en parte fundado en tal experiencia autoritaria). Desde 
este momento, la cultura no se aprende, entendida como un lega-
do prístino de la chilenidad, sino que se conquista, lo que implica 
la necesidad de producir el reconocimiento de códigos compar-
tidos a través del conflicto, ahora inherente al hecho cultural. El 
territorio deviene cultura, y por tanto parte indefectiblemente de 
la lucha, cuando el individuo cruza el umbral de lo íntimo, del yo, 
hacia lo público, el nosotros. Su voz alcanza un estatus diferente 
desde el momento en que aparece encarnada en los sujetos que 
interpretan la Plaza como un ágora democrática, ajena a la repre-
sentación política, vivida en primera persona, a un paso del sueño 
de la democracia participativa que es imaginada como parte cons-
titutiva de una república ideal. El encuentro sin mediación, de la 
televisión o las redes sociales, fagocita al individuo y lo convier-
te en otra cosa, imponiendo a su subjetividad una preocupación 
por lo común. Uno va solo o en pequeños grupos, pero vuelve 
hecho muchedumbre, asentando en la memoria reciente convicc-
ciones que no existían, ni podían formarse desde el hogar o barrio, 
y funda en la memoria futura heroicidades y mitologías propias 
de la efervescencia multitudinaria, la cual se activa en su forma 
extrema o más intensa de cuando en vez, de forma impredecible y 
siempre en sus contenidos irrepetible. Nuevas contiendas, nuevos 
conflictos vendrán, pero nunca la plaza será la misma, pues las 
territorialidades están en permanente cambio, entre el envejeci-
miento y la renovación. 

6	 O podríamos sugerir “territorialidades” para observar la combinación entre 
territorios, subjetividades y prácticas.
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A decir de Angelcos y Méndez, los conflictos urbanos son 
“una expresión de la movilización contra un modelo de desarrollo 
urbano favorable a los intereses del capital” (2017: p. 101). Esto 
sucedería por la amenaza a ciertas poblaciones, pertenecientes 
a clases bajas e igualmente medias altas7, de un desplazamiento 
social o espacial que denominan “descualificación territorial”. En 
una clave similar, las disputas por el territorio podrían ser entendi-
das como luchas frente al “desplazamiento cultural”. Al respecto, 
tendría un particular protagonismo el vector que empuja a favor de 
la re-centralización de la cultura popular8, con un papel más desta-
cado en términos de levantar y dar forma a las demandas colecti-
vas, estando a menudo implícita en la movilización. Entonces, la 
protesta puede ser entendida como una oportunidad para norma-
lizar repertorios culturales hasta ahora marginales o producto de 
marginación. Tomar el espacio urbano es una forma vívida de 
restaurar la posición central de la cultura popular. En este sentido, 
se puede comprender que las movilizaciones, por disruptivas que 
sean o parezcan, pueden expresar el valor que ciertos territorios 
de la ciudad tienen para los que protestan, abriendo la posibilidad 
de que una transformación consensuada sea también apropiada 
por los que ahora destruyen el mobiliario del lugar. Se podría afir-
mar que muy probablemente no odian lo público, sino la imposi-
ción de un orden que no contó con su participación y, por tanto, 
no les pertenece. El arrumbamiento urbano o exclusión territorial 
contradice de forma inapelable el relato de la ciudadanía republi-
cana, vaciando de contenido las grandes palabras de las consti-
tuciones y los discursos públicos. Las reivindicaciones políticas y 
éticas llegan al territorio y necesariamente deben proyectarse en 
el mismo si se quiere construir un futuro compartido, de las terri-
torialidades al territorio, del conflicto a la cohesión, de las culturas 
a un demos creíble simbólica y ritualmente unificado en un grado 
suficiente. 

7	 Un breve tratamiento de la participación en las protestas de las clases de los 
barrios acomodados de Santiago puede encontrarse en Gayo y Méndez (2021).
8	 Puede verse una tesis sobre la reinterpretación y, como parte de ello, 
creciente marginalización de la cultura popular en Chile en Gayo (2020).   
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3 Más que una práctica incorporada, una estética táctica y 
descarnadamente política 

Las disputas territorializadas nos hablan de un demos plural a 
la búsqueda de referentes comunes, de un cambio de piel en los 
valores efectivos, y ahora no efectistas, de la República que lucha 
por nacer a expensas del viejo orden enraizado en un conflicto 
de clases y un imaginario político del consenso, o del “concier-
to”, que se intenta dejar atrás. Las multitudes que caminan por 
las calles hacia el centro neurálgico de Santiago de Chile, que se 
toman la plaza Italia/Baquedano y la renombran con el sustanti-
vo Dignidad, que inundan la Alameda, principal avenida del país 
que conduce desde dicha plaza hasta el edificio del Gobierno, el 
Palacio de La Moneda, utilizan el arte como un dispositivo central 
de expresión de las consignas9. Como consecuencia, se forma un 
acervo artístico de la protesta, un patrimonio del cambio, pron-
to historia colectiva que comienza a ser analizada y también 
valorada en términos estéticos. No se trata, por lo tanto, de un 
capital cultural que introyectan los individuos inconscientemen-
te, sino de un ejercicio planificado muy racionalmente que contri-
buye al desenvolvimiento táctico de la lucha “callejera”. El arte 
sale del museo y de los circuitos propios de la cadena de valor 
de su producción (galerías, centros culturales, libros de fotogra-
fía) y convierte las calles dañadas en una exposición temporal de 
creatividad sin límites, reivindicando la ruptura social a través del 
escarnio de los pasados gobiernos, el Estado y las fuerzas de poli-
cía, junto a la denuncia de la violencia, el cultivo del individuo 
movilizado y el ensalzamiento de términos que van componien-
do el léxico del futuro perseguido. Como ha sucedido en muchos 
otros momentos en la historia, el arte se vuelve político, cumple la 
función que tanto le reclamó el socialismo, y la política rebelde se 
pronuncia a través de formas estéticas que impactan y encantan 
visualmente, convenciendo al que transita de que esa es la causa 

9	 Para entender la relevancia del centro de la ciudad de Santiago, suscribo 
la afirmación de Fernández-Droguett cuando indica que “los movimientos 
sociales y la ciudadanía en general reconocen este entorno como un espacio 
político fundamental” (2017: p. 106).
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correcta. Frente a las palabras represivas del Gobierno, unos carte-
les que ridiculizan al Presidente; frente a la violencia policial, una 
performance feminista. El arte inunda lo público con un propósito 
descarnadamente político. 

Podríamos estar tentados simplemente a asentir frente a una 
noción de espacio público como el conjunto de lugares por los 
que transitamos como ciudadanos, o incluso que son de propiedad 
pública. Sin embargo, lo que se puede entender como un espacio 
público “político” es un territorio mucho más acotado. Las múlti-
ples y variadas investigaciones realizadas durante el período del 
“estallido social” o a propósito del mismo, se centran de forma 
mayoritaria, sino casi unánime, en el caso de la plaza Baquedano/
Dignidad. Sobre la base de la memoria y de gestas políticas y 
deportivas previas, este lugar emerge como el epicentro de la 
movilización santiaguina, y en buena medida chilena también. La 
rotonda vehicular que la caracteriza y su entorno se convierten 
en el escenario por antonomasia de la protesta. Una vez consti-
tuido y legitimado el territorio de lucha, las escenas que se verán 
durante las largas fechas de marchas, cantos y enfrentamientos no 
pueden escapar de una comprensión de la teatralización del lugar, 
incluida la presencia de actores principales (la “primera línea”, 
“Spiderman”, el “perro matapacos”, entre otros), generalmente 
anónimos, y el público a la manera de transeúntes que observan y 
que pueden ser parte de la movilización o no dependiendo del día 
o las circunstancias. Por supuesto, la obra necesita un guión, por 
desordenado que sea, y un decorado, y este contenido sustantivo 
será aportado singularmente por la contribución a la construcción 
escénica que realizarán formas de arte. 

Serán justamente los contenidos políticos de la revuelta “artis-
tificados”, lo que comúnmente se entiende como un arte politiza-
do, los que ayudarán a crear decorados escénicos multicolores y 
generalmente efímeros. Esto es, no se trata de arte reinterpretado, 
sino de creaciones explícitamente creadas para el propósito de 
la confrontación. En consecuencia, un “estallido artístico” acom-
pañará la movilización anti-neoliberal con una “revuelta creativa”, 
al unísono de las necesidades imperiosas del conflicto junto a la 
creatividad política de los manifestantes. Este encaje arte-política 
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se observa muy bien en el recuento que realizan Márquez et al. en 
los muros del metro Baquedano, sito también en la plaza Dignidad 
y patrimonio central de aquellos que se mueven por la ciudad 
desde los años 70 del siglo pasado. En la observación que reali-
zan, encuentran que “el tipo de arte urbano que predomina en la 
muestra es el grafiti (82%)... le siguen el afiche con un 13%” (2020: 
p. 107). Asimismo, de acuerdo con los hallazgos de esta misma 
investigación, habría cuatro idearios principales transmitidos a 
través de dicho trabajo creativo: 1. el feminismo y temáticas de 
género, 2. el veganismo, ecologismo y similar, 3. el anticapitalismo 
y anarquismo, y 4. la necesidad de avanzar hacia un proceso de 
elaboración de una nueva constitución (Márquez et al., 2020: p. 
113). 

El decorado relativamente espontáneo, o hecho por una miría-
da de manos, no tiene tanto el propósito de embellecer, sino prin-
cipalmente de transformar la escena limpia previa, asociada a 
un orden en decadencia o disputado, para crear las condiciones 
simbólicas, y con ello también emocionales, que potencien los 
actos de protesta que allí suceden. En otros términos, la teatrali-
dad presente en la plaza intenta servir para cambiar al que pasa 
por esta experiencia, generando un vínculo con las transforma-
ciones mayores que inspiraron su llegada. La plaza es un lugar 
que representa a otros muchos sitios, a los que pretende llegar 
mediante el retorno a casa del que se moviliza allí. En este sentido, 
debe ser un lugar que hable por otros lugares, despojándose de su 
personalidad y alcanzando el estatus onírico y metafórico del que 
representa a un pueblo. El arte decora y cubre los muros tatuan-
do la ciudad de forma efímera en la materialidad arquitectónica, 
pero con aspiraciones de producir inscripciones10 permanentes en 
el sentido común de justicia del militante por la causa de la nece-
sidad de un nuevo régimen político y económico. 

10	  Con una perspectiva “semiótica socio-espacial”, Le Bert y Soto (2021) 
proponen la noción de “inscripciones callejeras” para entender los mensajes 
que son desplegados por las calles santiaguinas, particularmente en la plaza 
“Italia-Baquedano-Dignidad”, con el objetivo de expresar “el malestar de vivir 
bajo una subjetividad liberal” (p. 69). 



Modesto Gayo

112  |  Tensões Mundiais, Fortaleza, v. 17, n. 35, p. 99-120, 2021

Hoy el arte se hace presente en la vida cotidiana de formas 
inesperadas, en una concepción distante de cualquier idea de 
exposición y preservación museística, de lucro asociado a su valor 
de cambio y de eternidad. Es un arte para la lucha, de uso corrien-
te, un afiche que vuela entre las ruedas de los autos que conver-
gen y pasan, un lienzo que cuelga a destiempo deteriorado por 
el sol, un grafiti partido a la mitad por la inscripción de nuevos 
mensajes, quizás propios de la publicidad del mercado regular. 
Efectivamente, esto nos hace reflexionar a propósito de lo que 
sucede cuando el transeúnte que observa se va de la plaza, es 
decir, ¿la función del arte termina en la movilización?, ¿es un arte 
simplemente para la plaza? En la medida en que la producción 
artística nos habla de lo que sucede en el epicentro de la protesta, 
cuando los vasos comunicantes entre política y arte funcionan a la 
perfección, del enfriamiento de la movilización también se podría 
colegir la muy probable muerte del sentido de lo allí creado. Si la 
cultura de la transformación social necesita de la efervescencia de 
la masa movilizada, la imposibilidad de sostener un conflicto masi-
vo permanente implica que debemos conciliar con viejos hábitos, 
los propios de un orden cotidiano donde el individuo recorre la 
ciudad en solitario, orientado por el binomio hogar/trabajo, y el 
arte debe encontrar otros momentos, nuevos lugares y materia-
lidades para su verosimilitud dentro del marco de la necesidades 
cotidianas. En todo caso, si no hay regreso a la vieja “normali-
dad” (Márquez et al., 2020), tampoco puede haber un mero retor-
no del arte al museo. Si se ha constatado la fuerte politización de 
dicha producción, después no se puede simplemente sostener que 
estamos restringidos a entender sus objetos como producto del 
genio o las derivas de teorías estéticas. Es justamente esto lo que 
debe resolverse en la nueva normalidad, o normalidades, cuando 
lleguen. El capital cultural es una perspectiva para la comprensión 
del hecho artístico como un fenómeno social, pero no es la única y 
difícilmente podrá reclamar hegemonía hermenéutica alguna. En 
cualquier caso, lo que parece probable es que se consolide una 
noción de lo que podríamos llamar un “arte inclusivo”, propio de 



Para una sociología posbourdieuana: la cultura a la deriva y los conflictos de un 
Chile convulso

Tensões Mundiais, Fortaleza, v. 17, n. 35, p. 99-120, 2021  ‌|  113

“espacios dignificados”11, condición para ser digno del que allí 
vive o el que por allí pasa. Al respecto, se podría decir que los 
“indignados” españoles estaban en esa situación porque tenían un 
fuerte sentimiento de dignidad personal, mientras los movilizados 
chilenos van a la búsqueda de la misma. El indignado europeo se 
refiere a un otro, el sistema, los políticos, las políticas liberales. De 
forma distinta, la construcción de dignidad en Chile es un proceso 
ciudadano que exige al entorno institucional crear las bases para 
su emergencia. El arte intenta contribuir a producir estas condi-
ciones reconociendo al movimiento como motivo central de su 
producción, ajeno a materialidades y formas de exposición de la 
alta cultura. El arte efímero es el arte de la transformación social, 
produciéndose y desapareciendo, a menudo latente, al ritmo de lo 
que la contienda requiera.

Al igual que las tecnologías de la comunicación han trans-
formado profundamente las ontologías del espacio y el tiem-
po12, incrementando de forma hiper-exponencial la velocidad del 
contacto entre “hablantes”, la multiplicación de las informaciones 
recibidas y enviadas que la nueva ecología humana hace posib-
le reduce al mismo paso la significación de cada una de ellas, a 
menudo empequeñeciendo la relevancia de las que usualmente 
eran grandes noticias o eventos. El hecho de que el tiempo de 
atención se reduzca debido a que las personas deben gestionar 
enormes volúmenes de información no es una dificultad puntual 
o algo anecdótico, como si el verdadero yo estuviese protegido de 
dicho tráfago. Se trata de un rasgo cultural estructural del nuevo 
tiempo. En otros términos, todo es efímero, pero no en la lógi-
ca histórica de la longue durée y su indefectible dialéctica entre 
lo novedoso y las ruinas, sino en el microtiempo de las horas y 
los minutos, en la “brefdurée”, la instantaneidad de la nano-aten-
ción. La temporalidad de lo evanescente, de lo condenado a desa-
parecer al poco tiempo llega a la creación plástica como un arte 

11 En una dialéctica histórica con las razones de su producción, entre ellas la 
“indignación” producto de la crisis económica global, a decir de Navarro et al. 
(2021). 
12  Para un análisis de las nuevas realidades relacionadas con las prácticas 
culturales y la experiencia de vivir en la ciudad, puede verse Gayo et al. (2021).
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efímero y desechable, cuya funcionalidad se agota en el póster 
callejero del momento o el mural fortuito de la protesta. No es un 
ejercicio anti-artístico, sino el gran arte del zeitgeist de las TICs. Es 
hoy y en la calle el día de la exposición. Mañana será otra cosa. 
A propósito de dicha temporalidad, si la cultura ha sido tradicio-
nalmente entendida como una dimensión permanente de la reali-
dad, frente a otras más volátiles como la economía o incluso la 
política, su división en instantes efímeros desata la duda sobre su 
continuidad, eventualmente haciendo implosión lo social desde 
sus bases enraizadas en lo predecible, cuestionado ahora como 
historia oficial o patrimonio elitista. 

4 La “méconnaissance” entre paréntesis: nuevas reglas del 
juego para un nuevo tiempo

La “méconnaisance”13 es un tipo de conocimiento basado en el 
olvido con el que el individuo entra en el mundo social alienado del 
sentido de su construcción (Bourdieu, 2000). Aunque puede adqui-
rir múltiples formas (el regalo, el mérito, el genio, como ejemplos), 
se puede sostener que en la tradición crítico-marxista, incluido 
Bourdieu, estamos ante un fenómeno principalmente atribuido al 
subordinado, parte de una lucha sin fin que da lugar a la sociedad 
en la forma en la que es vivida y percibida. En esta versión, ignorar 
sepulta generalmente al dominado. Sin embargo, des-conocer el 
conocimiento hegemónico, del dominante, para proponer como 
saber público aquél que procede de una experiencia comúnmente 
no teorizada, al margen de las instituciones educativas, y diligen-
temente expulsado de las universitarias, consiste en un ejercicio 
finalmente subversivo del orden propuesto por el binomio saber-
-poder. Los nuevos saberes desestabilizan las reglas del juego, 
haciendo emerger actores que reivindican reconocimiento desde 
una matriz epistemológica marginada por siglos de burocracias 
ilustradas, vinculadas comúnmente con conocimientos abstractos 
y/u orientados a la gestión de la res publica. En este sentido, de 

13 En la traducción al inglés que utilizamos aquí, la denominación es 
“misrecognition” (Bourdieu, 2000: p. 142). 
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un modo muy diferente a la teorización bourdieuana, la “mécon-
naissance” es el resultado de la efectividad del ocultamiento que 
ejercen los poderes establecidos del acervo de saberes poten-
cialmente contra-hegemónicos. Es decir, la méconnaissance es 
un dispositivo del poder para conservar su posición, en lugar de 
una mera forma de estar en el mundo, como una fenomenología 
distorsionada, sino errada, de la cultura popular.  

Dicho de otro modo, la violencia simbólica propia de un para-
digma socio-político de dominación vinculada a la falsa concien-
cia se debilita ante un actor de matriz popular que reivindica su 
saber y rechaza viejas verdades como constructos torcidos a favor 
de la política neoliberal que hermanó a dictadura y democracia 
en un peligroso devenir histórico, adoptando la apariencia de un 
bloque histórico gramsciano de derechas, una revolución retrógra-
da impuesta desde la fuerza de las armas. Toda convicción sobre 
lo que se podría concebir como una “subaltern-misrecognition” 
desaparece mediante la movilización masiva e interclasista de 
ciudadanos que denuncian la falsedad de la neutralidad de unas 
reglas del juego para pensar en torno a las que, renovadas, deben 
regir un nuevo tiempo. En ese sentido, la adhesión al discurso 
meritocrático como illusio14 se triza. El mérito, y el demérito igual-
mente, estalla en fragmentos no necesariamente coherentes entre 
sí. La cultura del mérito se evalúa a sí misma, y todavía no existe 
una clara solución hacia adelante. Se abre un proceso reflexivo 
e iterativo, de prueba y error, relativo a la dominación en el que 
de una lógica de los ciudadanos para el Estado parece que tran-
sitamos a un nuevo régimen inspirado en un leitmotiv invertido, 
el Estado para los ciudadanos, como énfasis de una transición de 
democracia restringida y débil a una democracia amplia y sólida, 
de la representación a la participación, de la metáfora a la reali-
dad, de la promesa al hecho. Sin embargo, los significantes cultu-
rales son a menudo metafóricos, representativos, como ya es sabi-
do desde Saussure (1945) al menos, imposibles de ser reducidos 
a la cosa misma. Este es el cruce actual de la cultura en Chile, la 

14  En la obra de Bourdieu, la noción de illusio es conceptualizada como tomarse 
en serio la disputa dentro de un campo específico (Bourdieu, 2000: p. 11). 
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que mostrando aversión a cualquier forma de “méconnaissance” 
debe ser capaz de adaptarse, y con frecuencia liderar, los cambios 
sociales al mismo tiempo que enfrenta la imprecisión o incom-
pletitud de relatos neo-románticos que con palabras emocionadas 
necesariamente prometen algo que no se puede cumplir a cabali-
dad. La plaza “Dignidad” es un primer momento de un léxico que 
pudiera comenzar a asentarse, abriendo las puertas para nuevos 
términos y glorias patrias de un frontis republicano que requiere 
renovarse, con la convicción de que su fin último no es de esta 
tierra. 

5 Conclusiones

La cultura se encuentra hoy en Chile a la deriva, se podría decir 
que felizmente. Lejanos los años de los mitos revolucionarios del 
socialismo, sus causas se multiplicaron en las últimas décadas 
de dictadura y democracia. Es por ello tentador utilizar su plural, 
las culturas. Gays, sindicalistas, feministas, pobladores de tomas 
de terreno en los arrabales santiaguinos, retornados del exilio, 
migrantes, jóvenes soñadores de un país con bienestar europeo 
occidental, transeúntes que miran y reflexionan cabizbajos de 
camino al trabajo un día más, adultos mayores que jamás creye-
ron ver algo así, todos juntos marchando, o mirando el televisor 
atentos, en un “melting pot” sin raza ni color étnico destacado, 
más allá de banderas mapuches para la táctica cotidiana. 

Asociado a ello, a menudo las imágenes de los que protestan 
producen una percepción caótica, de violencia, cacofonías estéti-
cas y desorden urbano. Es por ello que se podría concluir que exis-
te evidencia para sostener que estamos al borde de un momento 
de retroceso cultural del país. Las instituciones públicas y priva-
das atacadas (municipalidades, cuarteles de Carabineros, edificios 
corporativos), las iglesias quemadas y las batallas entre manifes-
tantes y los grupos de operaciones especiales de la policía transfo-
maron radicalmente la concepción de un país estable en un Chile 
convulso sin paliativos. 

Sin embargo, la implosión, todavía no consolidada, de un 
orden previo llevó a un proceso reflexivo de carácter colectivo que 
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tuvo expresiones “constructivas” variadas y de profundo calado 
en la subjetividad de la comunidad que las produce. Al respecto, 
la creación artística tomó la bandera de lucha del cambio social 
mediante un ejercicio profuso de colonización de los muros de la 
ciudad con su mobiliario público “derruido”. En las ruinas de sus 
calles deshechas florecieron artistas anónimos a través de afiches 
baratos y caligrafías de combate. Sin apenas discursos oficiales, 
al modo de los que pronunciara tantas veces Salvador Allende 
emocionado, una masa interclasista y abigarrada tomó forma y 
permaneció por largas semanas reivindicando un nuevo Chile de 
mínimos comunes. El proceso, sólo parcialmente detenido por la 
pandemia del Covid-19, continúa y será el porvenir el testigo del 
lugar al que llegó la cultural del país, quizás en la forma de un 
consenso de identidades variadas y evidentes, con un arte múltiple 
también a su servicio, regulado por reglas públicamente pondera-
das, o al menos ajenas a la violencia simbólica de la sociedad de 
clase que las vio nacer y contra la cual adquirieron vida. 
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